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Dios omnipotente y misericordioso, de cuya mano proviene el don de servirte y de alabarte, ayúdanos a vencer en esta vida cuanto pueda separarnos de ti. Por nuestro.
Éx 11,10-12,14 Matarán un cordero al atardecer

Salmo 115 Cumpliré mis promesas al Señor.
Mt 12,1-8 El Hijo del hombre es Señor del sábado “Un sábado, atravesaba Jesús por los sembrados. Los discípulos, que iban con él, tenían hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerse los granos. Cuando los fariseos los vieron, le dijeron a Jesús: Tus discípulos están haciendo algo que no está permitido hacer en sábado.  El les contestó: ¿No han leído ustedes lo que hizo David una vez que sintieron hambre él y sus compañeros? ¿No recuerdan cómo entraron en la casa de Dios y comieron los panes consagrados, de los cuales ni él ni sus compañeros podían comer, sino tan sólo los sacerdotes? ¿Tampoco han leído en la ley que los sacerdotes violan el sábado porque ofician en el templo y no por eso cometen pecado? Pues yo digo que aquí hay alguien más grande que el templo. Si ustedes comprendieran el sentido de las palabras: Misericordia quiero y no sacrificios, no condenarían a quienes no tienen ninguna culpa. Por lo demás, el Hijo del hombre también es dueño del sábado”

La vida no puede ser una simple respuesta a unas cuantas reglas

· Pues la ley por la ley mata.

· No se puede vivir bajo un legalismo exagerado.

· Pues dónde queda la compasión, honestidad, fidelidad, respeto y amor perderían todo el sentido.

Una ley indigna
· Los fariseos critican a los discípulos de Jesús por cortar frutos en sábado.
· Para ellos el sábado era el día del Señor.
· No se podía realizar ninguna actividad física. 
· Jesús coloca la misericordia por encima de los sacrificios culturales. 
· Se declara Señor del Sábado.
· Señor de la ley y de las instituciones religiosas.
No podemos olvidar que…
· El mandamiento por excelencia es el amor a Dios y a las personas con todas sus consecuencias.
· Que la persona humana es el verdadero templo, el auténtico sagrario, el legítimo altar, y la práctica de la misericordia el culto grato a Dios.
· Que lo que cuenta es la fraternidad y la igualdad.
Entonces, Dios quiere misericordia.

· Una misericordia hacia la propia persona, en primer lugar.

· Segundo, tener ojos de misericordia para los demás.

· Pues es muy fácil condenar o caer en dejar pasar todo y nada más.

· Se hace necesario hacer todo para gloria de Dios y no para que nos vean.

Prácticas para la misericordia

· Visitar a familias que tengan un hijo preso.

· Visitar a familias que han perdido un familiar en la violencia.

· Asumir compromiso de reunirse con niños para formarles y acompañarlos.

· Tratar de acercarnos más a los familiares de los enfermos.

· Buscan unir más a nuestras familias y no tanto pensar en otras familias.

mrivassnchez@gmail.com
